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El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
a los seres humanos, a la naturaleza y a los animales
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Este libro es 
para niños, para jóvenes 
y para adultos – 
para todos los que se abran 
al poderoso 
Espíritu de la vida, 
Dios, nuestro Padre.


Queridos niños, la historia que quiero contaros hoy trata de diez niños.

Lo que cuenta nuestra historia podría suceder en cualquier lugar, pero supongamos que ella nos lleva a África. Allí viven personas que tienen una piel de color oscuro. Esto es necesario y bueno a causa de la fuerte radiación solar. Si tú, querido niño, hubieras nacido en África, tendrías también ese bonito color de piel marrón. 

Todos los niños de esta Tierra, no importa qué color de piel tengan, qué idioma hablen, qué nombre tengan, sean pequeños o grandes, pertenecen al gran Dios creador y son Sus hijos. En esta consciencia empecemos ahora con la narración sobre diez niños en África.
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Uno de los muchos niños africanos se llamaba Bamba. Bamba era un jovencito que salía con gusto a recorrer el mundo. No se quedaba mucho tiempo en un lugar. Después de una breve estancia ya se marchaba de nuevo. Bamba no tenía todavía ninguna meta determinada. Si se le preguntaba qué buscaba, no hallaba qué decir. Iba una vez hacia allí y una vez hacia allá y todavía no sabía que era su alma la que lo impulsaba.

Una mañana Bamba había dejado de nuevo tras de sí las calles y caminos de un pueblo y caminaba adentrándose en un día fresco y claro. Las palabras de los aldeanos que había escuchado por el camino, los saludos y cosas similares ocupaban todavía su ánimo y seguían resonando en él.

Cuando Bamba caminaba por allí tan tranquilo, enfrentándose al sol saliente, cuya luz irrumpía con gran potencia en el horizonte, cuando escuchó cómo el polífono canto y los sonidos de los pájaros sonaban como una sinfonía cada vez más plena, cuando vio cómo los finos pétalos de las flores se abrían para el nuevo día y cuando sintió cómo la suave brisa de la mañana tocaba ligeramente su rostro, notó que su corazón se ensanchaba de manera milagrosa. Una palabra que todavía resonaba en él desde la mañana en la aldea, se formó en su interior, y él la pronunció: DIOS.

Bamba se detuvo y se sentó sobre el tronco de un árbol. Una vez más pronunció con recogimiento y respeto el majestuoso nombre: DIOS.

El sonido llenó su corazón; su alma se abrió y se dio cuenta de repente de lo que él realmente quería, de lo que le atraía. En esa hora luminosa de su vida terrenal comprendió y captó lo que antes no había sido capaz de captar ni comprender. Supo entonces que él, Bamba, andaba a la búsqueda de la vida única y eterna, Dios.

En Bamba vivía un alma grande y madura. Tocada y estimulada por las fuerzas de la naturaleza y por las energías luminosas del día que empezaba, su alma se hizo sentir ahora en la persona Bamba. La consciencia espiritual de Bamba se abrió y le permitió comprender más claramente, sentir más profundamente y experimentar más vivamente lo que vivía en él y alrededor de él.

De una vez sintió un gran amor, que hasta entonces le había sido completamente extraño. «¡Oh sí!», dijo Bamba. «En lo más profundo de mi corazón siento un amor delicado y suave. Es el amor a Dios». Permaneció un rato muy silencioso. «Sí, es así», dijo, «siento en mi corazón que amo a Dios. Y porque Le amo, me siento impulsado a estar para Él. Es más, deseo consagrarle mi vida».

Bamba se acordó de sus padres y se le pasó por la mente: «Mis padres me enseñaron a rezar por lo menos dos veces al día». Sacudió la cabeza y se habló a sí mismo: «Rezar es bueno. Pero solamente rezar ya no me es suficiente. Mi corazón comienza a amar. Por ello no puedo permanecer inactivo. Quiero hacer algo por Dios. Pero ¿qué? ¿Qué puedo hacer yo, un niño pequeño, por este gran Dios creador?».

Bamba miró en torno suyo. A esa hora matinal le conmovió la magnificencia de Dios. La vio en todo lo que le rodeaba, y desde su interior emergió una alabanza. Quería llegar más cerca de ese Espíritu grande y poderoso que es la magnificencia en todo. Pero ¿cómo podría ocurrir eso?

En lo profundo del corazón de Bamba se fue ampliando cada vez más el gran amor a Dios. Dejó fluir las corrientes del corazón a su mundo de sensaciones y a su ánimo. Sintió muy claramente que no sería posible que él, haciéndolo solo, pudiera llegar a Dios. Supo de repente –y ese saber era para él una realidad–: encontrar a Dios significa encontrar a Dios a través del prójimo. Bamba supo entonces que todos los seres humanos son hijos de Dios, y que Él es el Padre eterno de todos ellos.

Bamba se levantó y prosiguió lentamente su camino. Aprendió muy rápidamente a escuchar la voz de su corazón y a prestarle atención solamente a ella. La voz de su corazón eran sus finas sensaciones internas y los sentimientos del corazón, que cada vez de forma más clara se daban forma como pensamientos. Bamba siguió sintiendo en lo profundo de su ser; pensó y volvió a pensar y así sintió la sabiduría de Dios en sí.

Comenzó el calor del mediodía; Bamba estaba cansado y buscó un rincón a la sombra. Después de que hubiera tomado algo de alimento y bebido en una fuente, se durmió.

Cuando despertó, se le hizo consciente inmediatamente de que había soñado. Se acordaba tan claramente de aquello que había soñado que estaba seguro de que Dios, la Fuerza eterna, quería decirle algo a través de ese sueño. Él le mostró que la gran comunidad es la unidad en Dios. Bamba comprendió que solamente cuando todos los seres humanos son uno, para vivir en y para Dios, solo entonces merece la pena la vida terrenal. Se dio cuenta en el sueño de que una gran unidad puede ayudar a Dios más que una persona sola. Soñó con un viaje a través de África, donde encontraría a otros nueve niños. Vio en sueños que estando todos juntos serían fuertes. Sus imágenes del sueño le mostraron también que entre ellos tenían algo en común, una tarea común que los llamaba a ir por el mundo, para encontrar a aquellas personas que en su interior también estaban buscando a Dios, la Vida eterna, y estaban dispuestas a comenzar una vida de acuerdo con Sus Mandamientos.

Lentamente las imágenes del sueño se fueron extinguiendo, pero los reconocimientos permanecieron. Para Bamba era ahora una certeza lo que una y otra vez le apremiaba a estar de camino. Era su alma la que quería seguir el camino hacia Dios.

Pensó: «¿Qué puede hacer uno solo? Quiero recorrer el continente en que vivo. Pronto se presentarán también los demás niños que sienten el mismo deseo que yo tengo, conocer más a fondo a Dios y estar al servicio de Él».

Fortalecido en su interior y con la fuerza de la decisión, Bamba se puso de nuevo de camino, pleno de confianza en Dios, que es El que dirige todas las cosas.

Bamba rezaba mucho y se fijaba además en las finas sensaciones y sentimientos en su interior. Hablaba a los animales, a las plantas y también a las piedras; alababa y ensalzaba al Dios creador, la luz en todo, y así iba dándose cuenta de muchas cosas. Comprendió sobre todo que Dios, la Vida, siempre da, lo que resumió en las palabras: Vivir es dar. Sintió que esta vida donante era el amor que llenaba su corazón y que ese amor es Dios.
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